
SE SUSCRIBE 
E» Cartagena despacho de 

O- Liberato Montells. 
PfOTincias, corresponsales 

de A. Saavedra. EL ECO D 
PRECIOS. 

Cartagena nn mes 2 pt-
trimestre 6 id. Prorin-
cias 7'50. Anuncios y cr 
municados á precios con 

Vencionales, 

AÑO XVliL-iNÚM, 5493. 27 Di: SETIEMBRE DE 1879. 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 27 de Setiembî ede 1879. 

EL CRUP. 
TRATAMIENTO RACIONAL. 

Hemos v¡-t() en artículos aiiterio 
ivs-:i|g,mfjg ,jy |y^ uuiricrosoH t¡v-t-ti 
''^'uiitos propuestos y usados para 
'-'^i'ibatir la afección iL' qu-. me ocu-
1̂^ y hü insistido más particuiar-
"^entu ul estudiar todos aquellos 
'tedios empleados de^de muy anti­
guo o mtiiiariamente y á los cuales 
supongo no solo ineficacia sino has-
7 uiiu acción altamente perjudicial 
®'nconveniente en estas enferme-
U'>dt's que en conjunto he llaniido 
'Utíceiones diftéricas.—Para demos-
Ĵ '̂ 'r mejor lo infundado de ios tra 
''nnientos [Mencionados, me entrotu-

,^ en aiguij-i Consideraciones .sobie 
^ ^'-vd idera naturaleza de est i clase 

P'dtíeiuiientos, cuyoconocimien-
.Y^^- I J servir de base fundamen-
,. ^ toda ra ionul y eficaz terapéu-

'•tte-itime, pues, para termm ir 
^^«trabijo, sentar lis indicaciones 
"^''' deberán llenarse en estos ca-
'^ y loa medios de llevarlas á cabo, 
P'jovechando tas coaquistas a lean-

2 id Jís por la cioaoia moderna 
íNo debe ocultars; c'i la perspici-

^j.j| (J«l lector la dificultad que 
^ ece el opotiersé á los estragos de 
5̂ ^̂  ,®"f«n«edíid tan iápíd» é inva-
tjî  '* como la difteria y Cuya esencia 
sepî * ^"^claramente conocida como 
füé^-^** '^«sejr. Nuestros' antiguos 
¡(j^^'^^^tenian formada tal vez una 
tuf'^j atante eiüivocada de su na­
to í-^,^^'asi es que su tratámien-

g , . , ''C"pto contraproducente: lle-
^ «Us eiM'ores hasta influir en 

tjj¡ _ altamente infundado, y en 

tejj, *̂ s tiempos, pues sabido es la 
pr^J.'̂ '-'i^^ rutinaria que guia ' la 
avg !^^ de muchos'profesores, y la 
cio^/^*^. í " e demuestran á Innova-
1̂ .̂  «s siquiei-^gyai, motivadas y d e -

^^tit '^^ descubrimientos ince-
y fjj^* ^^^ t^ada día ensanchan más 
cirYíi' ^' 'horizonte de nuestroscono-

^^«'Hos. 
eti m'̂ P^^s do tantos estudios que 
''<ti(i ^^^'•angero se han hecho pau-
b,j/^'tHente con el objeto de d«scu-
pregj^^* ^''^tamiento eficaz, ocurre 
P»cjf ^^^^' ¿8e ha descubierto u n e s -

^̂ iCQ p^ra ,^ difteria? 

«atogJ '̂! "̂̂  contestar terminante y 
lUie^Q '̂̂ '̂̂ niente á esta pregunta, 
^cercjj , '̂̂ '̂''̂ '" en consideraciones 
% si ' ' ' palabra específico. Con 
'licatjj ^'"^'""de en Msdicina el me-
feciai^'^^^ ^^® ejerce una acción es-
'̂i ParK° ®̂ *^' ^ cual enfermedad 

^TOIQ '̂̂ '̂ '̂̂ •'f y que previene su des-
"^etite I P '̂̂ '-^uce casi constante 
^^'Ue * '^"'•«'-•ion. Creiase antigua -

'y aun hoy se crea, que habría 

medicamentos cipaces de neutiali-
zar eiei'tas enfermedades, corno se 
neutraliza un venino, y en estos ca 
sos, las palabras esp'cifieo, antidoto 
y contraveneno >ignifi'ando ideas 
dif rentes pueden tomaise como 
aiií'ilogiis. 

A medi ' laque la química progre­
sa, y que el nútnero de agentes te 
rap uticos se va acreceut mdo, que J 
las espi rienci;is se multiidican y que 
surgen nuevos principios corno con­
secuencias do aquellas, se vé, cada 
vez má-; claramente, que los efectos 
que aspiramos ú obtener con una 
sustancia podemos obtenerlos con 
otras a lálogas, siempre y cuando se 
Henea ciertas condiciones. A.si corno 
contra veneno de un álcali lo son mu­
chos y diferentes ácidos y vice-versa, 
así también, coroo antidoto de algu­
nas sustancias tóxicas se van descu 
briendo varios agentes que la neu 
ti'alizan. En cuanto á los especi 
fieos hemos visto que la sarna, por 
ejemplo, se ha curado con cual 
quier medicamento capaz de ma-
t i r el acarus, un pequeño animal 
de la familia de los aragnidos que es 
el que produce el picor y la erup­
ción simpática de la piel. El azufre, 
es verdad, cura la sarna, pero no es 
el específico, no es el único medi­
camento que puede curarla. 

Nadie dirá qu« los emolientes son 
específicos de las inflamaciones, por­
que la palabra específico indica un 
modo de obrar propio y exclusivo de 
una sustancia. 

Ahora puedo contestar '-> la pre­
gunta que rae hice. No se ha descu­
bierto todavía un especifico para 
curar la difteria: pero poseernos di­
ferentes medicamentos que aplica 
dos convenientemente, y en época 
oportuna, pueden salvar al enfermo. 

Las condiciones para que esto se 
verifique son; l.o que no se baya ge-
ner'alizadoel mal: 2.» que el enfermo 
tenga fuerzas ó vidasuficiente míen 
tras se sugeta á la esporimentacion: 

" 3.0 que el medicamento obre ó se 
aplique de modo qu*í su acción sea 
directa y eficaz poniéndose eu con­
tacto con la supeificie enferma, des­
truyendo los górmenos morbígéní-
C03 y penetrando en la mas i de la 
sangre. 

Me ocuparé do cada una de tas an­
tedichas condiciones. 

Que no se haya generalizado el 
mal. 

Tengo á la vj.sti un párrafo que 
aunque publicado en el Journal 
de medicine el de chirurgie practi­
ques en 1873, no ha llegado á mi 
conocimiento hasta hace poco que 
ha salido el Anuai io de aquel año, 
do cuyo tomo 11, página 480 extrac­
to las ideas siguientes: 

«Ef'Dr. Labadie Lagrave ha ilus 
trado algunos punios oscuros de h» 
historia de ésta enfermedad. Err él 
día feeadniíte- utiainfecéiondiftérica 
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primitiva para unos y secundaria p r-
r¡Hitr os, pero que no ha podido ser 
comprobada en la sangr'e. S; han 
encontrado, sin cmbar'go, drfer-en 
tegJcsiones anatómicas en diferen­
tes órganos; lesiones que expü. an la 
causa de la mu rte en muchos ca­
sos, listas lesiones á qrrese hace re 
fcrenciason: En e! corazón una endo-
i\ ditis vegetante aguda con depó­
sitos fibrinosos, origen defr'ccuen-
tes embolias y entre las libras ace ­
radas de su te'iido irifar'tos satrji;uí 
neos, y e.lgunas veces ih-gen raciones 
de las Abrasó ¡lequeñüstr-ombosis ve-
nerrosas. En el pericandio infartos 
sanguíneos. En las arterias inflama-
rrraciones de su túrrica interna. En la 
piamadre, en el cerebro, en lossenos 
de la dur'a m idre, en el hígado y en 
las diferent' s par t ' s del cuerpo 
trombosis venosas. A estas lesiones 
vienen á unirse con frecuencí i la 
leucocitosis y la albuninuria. 

La endocarditis queacomp lüacon 
frecuencia íi li tiiftérit es dificil de 
reconocer á causa de lo insididíosas 
y latentes que son las endo; irditiai 
secundarias. Pu( de complicar el cur­
so de la enfermedad primitiva y 
tiirnbien puede en su curso ulterior 
ocasionar la muerte súbita ó rápida 
por los coagules que S'Í forman en 
el interior del corazón, ó por la in­
tensidad de la misma af;ccíon, ó por 
las embolias que origina en diferen­
tes órganos. Sin embargo del peli­
gro que hace correr á los enfermos 
la endocarditis, no son mort iles por 
necesidad, por que hay dos liechos 
de curación bien auténtica.» 

En vista de lo que antecede se 
comprende perfectamente cómo la 
difteria mata de un modo tan ines-
perado much is veces; se comprende 
t.imbien la necesidad de recurrir con 
urgencia.y con un tratimiento muy 
enérgico, al desarrollo de la infección; 
porquesino se pierde un tiempo pre-
ciosoyse dalugiráiquela sangre tras­
mita el agente contagioso y lo pasee 
¡)or todo el organismo, y se afecte la 
membrana interna del corazón (en-
docandio) y la de los vasos sanguí­
neos, yesesponerse á dt^jar morir el 
er¡ formo. 

Por otra p i r te , como no es fácil 
curar prontamente estas enferme­
dades .y como los coágulos sanguí­
neos que se forman en estos casos 
en el interior de los vasos y del co­
razón, pueden producir accidentes 
de mucho peligro y liasta mortales, 
por poco que nos descuidemos ó si 
dejáramos al mal tom ¡r incremen­
to, no podríamos conseguir después 
resultados satisfactorios, aun cuan­
do el tratamiento empleado sea muy 
racional, muy eficaz y el mejor que 
pueda imaginarse, 

Hé aquí á lo que se esponen los 
piidr«s que no hacen caso do la en -
fermedad-de sus hijos, y los fcicol'Éa 
tívos que miran con indiferencia el 

desarrollo do una enfermedad como 
esta. 

l'or oso üig.j en uno de estos ar­
tículos que conocer la difteria en 
su principio equivale á cur ii'fa; y 
ar riba volví á repetir que la difteria 
30 cura casi siempre: l.o Cuando 
se le conoce enlos [irimeros días de 
su evolueion. 2.o cuando se la sabe 
t i ; i t a r . 

Precisamente por esta r^azon in­
sistí tuntoenel diagnóstico diferen­
cial del crup verdadero; y por lo 
mismo escribó estos artículos, por­
que creo que es el único medio de 
salvar algunos de los muchos niños 
que todos los años arrebata esta 
dolencia en Cartagena y sus inme­
diaciones. 

Estoy firmemente convencido de 
quedando la voz de alarma á ios pa­
dres de faraílí-i para que, no deján­
dose engañar por una enfermedad tan 
latente como traidora, acudan en­
seguida á su médico, se haga et diag­
nóstico cuanto antes y só ponga 
en práctica un plan curativo coñve-
níente,(feniendo un especial cuidado 
en no aplicar ningunode los medíoá 
tan terribles de que he h Alado) 
es comopoJrán conseguirse aquellos 
provechosos resultados. 

R. RAJARNÉS. 

Miscelánea, 

Ingermídad.—-Una histoHá ro­
cíente que va á tener por éié^iaín-
ce una curiosa causa de dívorüié»*; 

El marqués X, tenía un joven la­
cayo bas tmte ingenuo. 

Uliimamente se cometió'na robo 
«n el hotel, se hicieron pesquisas 
en los cuartos de los criados. 

Se registró el baúl del la'éayo, tfó 
se crrcontraron las joyas, pefb sé 
hall iroh en él áo'i iti'ú fruncps .en 
oró. 

Interrogado por su amo, el ériáclo 
no daba explicaciones sobfé el oaí-
gen de esta suma. El marqués se 
enfurece y declara que va á llevarlo 
á los tribunales. 

Pues bien, señor, voy á revolado 
todo, respondió ginniendo él óriadb. 

Era en el tiempo en que la señora 
marquesa tenía por amante al con­
de de Z..., me daba cinco luísós ca­
da vez que pasaba la noche en vues­
tra casa; y vino 20 Veces. 

El marqués, como puéde supo­
ner se, torció el gesto. 

é aquí una causa escandalosa 
en perspectiva. 

Cogieron a u n suizo sin pasapor­
te á cierta distancia de su campa-
nrento Sentenciáronle á ser ahor­
cado, y cuando lo llevaban al pa­
tíbulo, lo dijo el confesor. 


